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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando un corazón se alimenta de los impulsos del mundo y profundiza en la vida espiritual,
respondiendo a un llamado interior, pero no se abre a la transformación, ahí entonces, hijos,
comienza el camino de la decadencia interna.

En este tiempo, consciencias muy antiguas llegan al mundo para superar los estímulos de esta era y
tornarse verdaderos Cristos de los tiempos de transición.

Pero, consolidadas en bases mundanas y sustentadas por las ilusiones del mundo, las almas que
retoman su compromiso con Cristo deben dejarse transformar por Él, porque parte de la superación
de esos estímulos es la renuncia a todo lo que las sustenta en las cosas del mundo: aspiraciones
propias, realizaciones personales, espirituales y humanas, conceptos internos e intelectuales de la
Verdad y del Plan de Dios, necesidad de sobresalir entre los demás, aun siendo en las virtudes y en
la santidad, necesidad de suplir carencias en lo que les es palpable, necesidad de sentirse amada por
lo que es visible y admirado por el mundo. Todo eso, hijos, se debe transformar dentro del alma que
reencuentra su compromiso con Cristo.

En estos tiempos definitivos, Su Señor retira las bases de arena que sustentan sus pies y,
haciéndolos transitar por el desierto, los coloca sobre la roca de Su Consciencia.

Deben desaprender las cosas del mundo, dejarse vencer por la Voluntad Divina y no hacer eso
mirando hacia los lados, sino hacia adentro y hacia arriba.

Las almas que se ven debilitadas, miran hacia los lados en busca de miserias mayores que
justifiquen sus faltas y las hagan pequeñas; pero esta, hijos, no es la forma de justificar ninguna
miseria.

El verdadero sentido de la justificación se encuentra en el amor, en el Amor de Cristo, en el Amor
de Dios, este que es capaz no solo de justificar, sino de transformar todo.

Por eso, delante de las debilidades, no miren hacia los lados, sino miren hacia adentro. No se
sustenten en las críticas, pero sí en la confesión ante Dios, porque aquel que se rinde no necesita
defenderse, no necesita temer o huir de sí mismo o de Dios, porque él será conocedor del Amor
Divino.

Pierdan el miedo, no alimenten miserias falsamente justificadas por pecados más profundos, sino
ríndanse ante Dios y confiésense. En Él encontrarán la verdadera libertad, la cura y la
transformación que necesitan para estar plenos y consolidados sobre la roca de la Voluntad Divina.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


